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BUEN PRINCIPIO Y M A L FIN. 

Dos meses después determinados todos los 
acontecimientos que llevamos relatados se pre­
paraba en la ciudad mercantil de Nueta-Or-
leans una fiesta de familia , cuya magnificencia 
escitaba las hablillas de la gente ociosa. Decíase 
que t*l opulento banquero Mr. Smith casaba á 
su hija Matilde, con un rico español ; que á la 
boda estabin convidados los principales comer- j 
ciantes dé la plaza ; que se disponían con este 
motivograndes banquetes, bailes, paseos por el 
rio en barcas empavesadas; y por último que 
aquel casamiento se debía á los conjuros di 1 
adivino Perkins, el cual habia vuelto á aparecer 
en -Nueva-Oí leans , aunque ya no tendía los 
secretos de su ciencia infusa por las calles y 
plazuelas. Algunas comadres mal avenidas con 
la reputación que habia dejado el sabio Perkins 
le negaban al iertami nte la menor participación 
en e.4e negocio , asegurando que el español ha­
bia ganado á dos brujas a fuerza de oro, y q U e 

ellas por medio de maleficios le hacían dueño 
de la mano de la hermosa Matilde. 

El hecho era que Mr. Smith , ignorando las 
aventuras marítimas de Enrique le recibió como 
á un hijo ; que Enrique encontró á Matilde rru-
cho anas bella y mas piadosa que nunca ; que 
Hsostró á su padre "l solitario, como una pren­
da de eterna unión ; que en hs muchas entre.. 

(Mtygóa , *v*n.»Mr «ib Hu'ttiUÚ ei^'i¿\ 
istas que tuvo con el banquero siempre le 1 
Eompañaba Borrasca, y de aqui forjó la gente ( 
ciosa una Babilonia de cuentos y de chismes / 
ue no hubo '.<as que pedir. 

Lleaó por fin el día en que iban á cumplirse l 
as esperanzas de Enrique , todo le presagiaba i 
a mas completa ventura; iba á ser rico y á i 
toaeer la joven mas requerida y desdada de to­
los los caballeros de la ciudad : aquellas esce-, 
i»s desangre de que habia sido testigo y Jun i 
irovocado en medio del Occóano desap^rt-ciau j 
:omo p<>r encanto de su imaginación ¡ la ven- ' 
ianz;> estaba va satisfecha, y el capitán del Ter 
ñble Vengador se consideraba el hambre mas 
dichoso del universo. i 

Ante» de dirigirse á la inorada debí que ya • 
podia llamar su esposa preguntó á Feliz en la ; 
fonda d< I Aguila: 

— ¿ Q u é es lo que piensa Vd. »l presentó?!¡ 
Por mi parte he llegado á puert y pi uso apar- \ 
raime al limo con cien andas. Noj no volveré a 
crtr'ar el mar. Vd. sin embargo e.s joven, y pu- j 
diera seguir Ir.'¡Manteniente b tartera marina, 
pero nuestras diabluras de Africa y de la costa 
de Cuba son un obstáculo insuperable. 

— ¿Por qué? 
— Porque si se encuentra Vd. con un buque 

inglés y reconocen en el nuevo capitán 8l terce­
ro del Terrible es cosa hecha: la cuerda y la 
verga. 

—Eso no es tan fácil. He hablado ya con Bor­
rasca y ambos lumos convenido en mojarnos 
de nuevo las pantorrillas: no iremos á Africa, 
porque aquello estacada vez peor, según las 
ú.timas de la Habana. 

— ¿ Qué dicen ? 
Las cartas del comercio vienen llenas de 

lamentaciones; por milagroso salva un buque 
negrero, p U e s el gobierno de Sierra- Leona ha cu­

bierto de velas toda la costa después de haber 
destruido el pueblo de Hoeys y quemado la vic­
toria de Gallinas. 

— ¡A.h! La sociedad humanitaria no pierde él 
t¡euip->. 

— Por estas razones hemos determinado ha­
cer \iages á Europa en el bergantín Los Negr%. 
tos , el que desde luego se llamará el bergantín 
Amistad -. entregaremos á Vd. su parte en metá-

— Nada, de eso : yo me asocio á la compañía, 
v el barco tendrá el nombre de Los tres Amigos: 
Yo seré aqui »l mismo tiempo su consignatario, 
Borrasca j Vds. harán en él todos los viages 
<jue se proporcionen y estableceremos nuestra 
casa'- dejcqrn^rcro. L '.; «_;J- •*! 

— Cipitan, venga esa mano.... ;Hol;>! Aqui 
Ibga Borrasca. 

— Adivinen Vds. á quien acabo de encontrar 
en el unidle , dijo el piloto entrando en la ha­
bitación. 

— E-o no es fácil, sin poseer los sortilegios 
de Perkins , I** contestó Enrique. 

— Tregua con las pullas, capitán.- he visto 
no hace un cuarto de h,<ra al cirujaro inglés del 
Phenix, á quien hicimos prisionero en el abor­
daje de marras 

"Enrique se puso pálido y repuso en voz baja: 
— ¿Te ha conocido ? 

Ño por cierto. 
— ¿Qué vendrá á hacer aqui? 
—¡Toma! Ha llegado en esta corbeta de guer­

ra inglesa. 
— ¡Corbeta de guerra!.... ;Dios mío Esta­

mos espu< stos 
— No lo crea Vd., ha entrado de arribada. 
— Eso me tranquiliza algún tanto: con todo, 

es preciso que evitemos el paseo del muelle 
mientras permanezca en e> í»o. 
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-~ ¿Y qué se hace aquí ahora ? Vamos, que 
ya Mr. Smith nos estará esperando. 

— Dices bien; allí al menos nada me ator­
menta. N - -i. -%\J \ 
f Mr. Simith les esperaba en efecto rodeado d¿ 
fcodns sus arnigus V dependientes que hicieron 
á nuestros marinos"la mas efectuosa acogida: el 
banquero temó la mano de su hija y colocándola 
entre las de Enrique le dijo: 

—Os entrego el mayor tesoro que tengo; cui­
dad de él, stñor Enrique de Gumza. 

Iba este á responder, cuando levantándose coi 
prontitud uno de los caballeros presentes es 

-_Ík teneos, Mr. Smith; este hombre est. 
ft*era de la ley. 

¡Cono! gritaron todos. 
—Ya habéis oidosu nombre. ^ 
— ¿Y qué? P i 
_ E s un pirata. *• . 
Los circunstantes quedaron aterrados, y Ma­

tilde éayó sin sentido en los brazos de su padre. 
—¿Qoién sois vos? preguntó Enrique á su 

«CLsa.ior. 
El cónsul de Inglaterra, respondió este; 

venid coi.migo. 
Yo soy español, y no subdito inglés. 

— Esecabalbro no puede mgarseá mi de­
manda, es vuestro cónsul: yo (continuó dirigién­
dose á uno délos señores que presenciaban esta 
escena) reclamo la persona de Enrique deGuin-
za como acusado de pirata y de asesino. 

—No os lo puede negar coutes¡ó el interpela­
do. Joven, seguiu al señor á la cárcel ¡ ública. 

—Mr. Smith; sufrís esto en vuestra casa! di­
jo Enrsque desesperado. 

—Amigo mió, justificao?: replicó e! banquero 
retí¡-áudose con Matilde á otro aposento. 

—Bien; todavía conservo el veneno del Soli­
tario. 

Condujeron á Enrique á la cárcel, pero Bor­
rasca le apretó la mano antes de salir eje casa de 
Mr. Smith: en seguida se retiró con Feliz. 

C ContinuaráJ. 
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DIEGO V E L A Z Q U E Z . 
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R B V I S T A D E T E A T R O S . 

El director interino de la Union Comercial, 
don José de Moja, nos ha dirigido una carta ó 
comunicado que sentimos no poder insertar tn 
nuestras columnas: 

1. ° Penque se supone en él que el autor de 
estas lineas lo fes también del artículo á que el 
S«UOÍ Moya contesta. 

2, * r*>rque partiéndole este falso principio 
se dice en él que el meucionsdo artículo se ha 
escrito por resentimiento injusto, y que el su­
jeto que escribió proposiciones al director de la 
fimon Comercial ie amenaza con su crítica, sin i 
duda puque aquellas no labran sido admitidas. 
E l autor de las proposiciones ignora esta cir-
cuostaf cía, pues no se le ha contestado por ha­
llarse ausente el director, y así uo puede abrigar 
ts-k« -n ti mié uto, ni justo ni injusto. 

1.* Porque también se dice que en las pro­
posiciones se ofrecieren producciones publica­
bas va en la Revistada Teatros, lo cual es in­
exacto de todo punto. 

4.* Porque el autor de las proposiciones no 
e-noce al señor Moya, y por consiguiente no ha 
|-edido emitir voto alguno acerca de su suficien­
cia, cumo asimismo supone. 

Si el señor Moya desea contestar al artículo \ 
insertó la Revista, sin entrometerse á acha­

carlo á persona* ytfe están muv agenas de acor­
darse dd slñiir Mova, sea enhorabuena. L* Re­
mita de Teatros admite comunicados que no 
Uftgan personalidades ó insultos á precios con­
vencionales. 

Era ya tiempo de que se persase en poblar, 
y con efecto, cerca del rio Macagauiguas, en un 
puerto de la costa del Norte , que los naturales 
ilamabau Baracoa, se echaron los fundamentas 
de la primera p. baeion española en esta isla, 
eon el nomine de ¡a Asunción de Ntra. Sra., se­
ñalándole Velazquez 200 000 indios, aunque en­
tonces no tenia poder para repartirlos. Proveído 
lo conveniente á la colonia , envió con Panfilo 
deNarvaezuna partida camino de la provincia 
del Bnvamo, por donde los dejaremos ir, Nar-
vaez caba lero en una yegua retozona , y los de-
mas á pié , para ocuparnos de lo que eu la Asun­
ción pasaba. 

Es el caso que algunos délos pobladores es 
laban descontentos del gobernador, porque no 
los ti ataban tan bien como quisieran ; y viéndo­
se don Velazquez turbado en su mando, proce­
só al princioal de ellos, Francisco de Morales, 
sevillano honindo, y capitán de autoridad, y 
preso lo remitió al Aimira-tí:. E-ota providencia 
solo sirvió para exasperar á los desafectos; 
y como les llegase la noticia de est*r ya en la 
Española los jm ees de apelación , firmaron sus 
memoriales é informaciones secretas, j e g;e~ou 
para Ib Tartas á la nueva Audiencia , com > mas 
arrojado y ladino, ai mismo secretario de Velaz­
quez , Hernando Cortés, ocupado entonces en 
pacificas granjerias , y que después conquistó 
el rico imperio mejicano. Estando ya á punto 
da embarcarse" en una canoa en desempeño de 
su peligrosa mensagena, lo híz# prender el Go 
bernador, y amenazaba ahorcarlo: pero media­
ron ruegos de amigos y acordó mandarlo á In 
Española. Ya embarcado, dióse maña Cortés en 
sacar el pié de! grillo, y mientras los de la nave 
dormían, se echó ai mar, abrazado según unos á 
un madero, y según «tros en un esquife. La 
creciente lo arrimó á la playa á ti ropo que al­
borea!»*»; y aunque triste y desfallecido, supo 

! escond* rae hast¡» que tuvo ocasión de refugiar­
se en la iglesia. Cerca de ella vivía el granadino 
Juan Suarez, y con él su hermana Catalina, 
done-, lia honesta y de hermosa presencia , que 
caía en gracia á Cortés ; y por solazarse en su 
retiro, comenzó i requebrarla coi» buena f o~tu-
i:a; mas al salir un di» á sus gs-anteo» , Cogiólo 
desprevenido por los hombros Juan Escudero,! 
alguacil, y lo Ib vó a la efret I. j 

Entonces loé cuando D. Velazquez ejecutó! 
Ulna de las acciones que mas le honran, porque I 
hace ver que su corazón $ ra cypaz de iuipuu«..s ) 
go.< erosos. En efecto , irnbdo justamente «-ou 
su mal agradecido secretario, y sentenciad;» é-te 

í con rigor por los alcaldes, apt-íó para Velazquez 
quu n no solo SUÍ o acallar su lencor , y peruo-
iiarlo,á rueg*s de su amigo Audre» de Doeio, 
sino que algún tiempo después, eu el cua¡ an­
duvo Cortés humilde y alicaído, le dio indios 
y vecindad en la villa de Santiago, lo hizo su ai 
calde ordinario; y por último le sacó de pila un 
hijo que tuvo, no se salte si de Catalina Suar* Z 
con qui<-n se habia casado, ó de alguna otra man 
c< ha. Esta conducta caballeresca de Velazquez] 
lo ennoblece mas á los «jos del hist» riml r, que 
todas su- conquistas, en que r< fl< ja su luz san-
g" lenta la hoguera de Haluev; pues si bien es 
cierto que la eneeodii ron el atraso iiit-helual 1 
y moral de aquellos tiempos, y la antipatía que 
engendra toda guerra, eso mismu c«»*-ti ¡«ta mas 
el ánimo, al ver que los espíritus mas privile 
gbdos; que en medio de la común uidcza de 
sus contemporáneos, presentan rasgos de huma­
nidad y civilización, no puedan lib»-r tai se de las 
preocupaciones generales de su épuca. 

Llegó por aquel tiempo á ILsacoa el tesorero 
Cristóbal de Cuélíar, Con su hija doña María, 
dama que habia sido de la vireina doña M.jiia de 
Toledoj y prometida esposa de Vi-luzquez; y no 
bien k» supo este, partió de donde le • ic u/ó la 
nueva . dejando cincuenta '¡omines con Juan de 
¡anjalva, hidalgo de pocos años pero limitado, 
y para que lo acous-. ja?e á Fr. Bartolomé dtí ías 
Casas, que ya entonces aozaba b„eu crédito en-
«se los indios. Celebró Velazquez sus bodas un 

• 4 t ' m i í 3*'' e c ^r«üoa, . c*n gsa<t *• ¡ f e 

T A H U E R F A N A : 

canción dedicada á la señorita doña M. X . 

No conozco quien sienta mis penas: 
nadie existe que enjugue mi llanto; 
y en mi edad juvenil sufro tanto, 
que el dolor consumiéndome va. 

Busco en vano favor en el mundo; 
todos hueven de mí cuando lloro; 
ni aun el cielo á quien férvida imploro 
un consuelo siquiera me da. 

Cual un tierno capullo de rosa 
que en el fresco vergel reverdece 
y su tallo se troncha y perece 
al impulso de fuerte huracán, 

Mi preciosa existencia brillaba 
entre sueños de paz y ventura, 
pero el cá¡iz de eterna amargura 
apagó de mi dicha el volcan. 

Siendo niña libé los placeres 
que en su seno prodiga una madre, 
y en los brazos de mi tierno padre 
mis alhag os cío moraban su amor. 

Pero triste y fatal mi destino 
me privé ile tan dulces caricias, 
y a su imperio cruel, mis delicias 
se tricaron en llanto y dolor. 

Desolada y sin padres ni amigos, 
tríate, huérfana y pobre afligida 
aborrezco mi tétrica vida 
ja cansada de tanto penar. 

Es * I mundo á mi-» oj >s, desierto 
ié respira pavor y t-i* tura, 
y incitando con mi desventura 
solo encueutio consuelo en llorar. 

BRAULIO A . R A M Í R E Z . 

T E A T R O S . 

C R U Z . 

So írav función. 
-un 

ABEN- Z A I D E . 

Ei autor de la novelita Ssn Leonardo que he­
mos insertado es X.'P. Rívalaigua y no F . P. Rí_ 
vatusque, como equivocadamente pusimos. 

PIÜNCIPE. 
u.'p tiUilit "lo»{ l • «!biV;<í''>?£q¿jfi, H«.»»«(Í ¡ft Óít 

A las ocho y medía de la noche. 
"' t.^'í Sinfofiía.^'d-.d i.;c;, j', MUÍi 1 oaiviba 

j 2. ° La comedia de gracioso, en tres actos, 
("BWrtada:--. ;i ?otj . íui átati'ttt .f<mo» 
, n<,> ash(fi9/fir[aró ''jií>fioi:,3 emitMéJ .*&•> «nata 

E L MAYOíl CONTRARIO AMIGO 

V Y DIABLO PREDICADOR, 

en !a que desempeñará el {&p«'1 cleFr. Antolin el 
primer aet r don Antonio de Guzman. 

I 3. 9 Intermedio de L-aiie naeiona I. 
| 4. ° Ti r mis¡ara el espect ¿culo con un diver­
tido saínete. J ¿ 

- -"»vJ iv i»iy£•> ¿ V Í A » 

- . >' > - « 

que se le secó en flor; porque el sábado síguíen* 
| te s«* le murió la novia , y en vez de galas tuto 
que vertir lutos por su pérdida dolorosa. 

Empezaba ya el año de 15M3, y aproveehiín. 
dose Velazquez de estar reducidos á sus pueblos 
los indios de Bayamo, alborotados en valde por 
Pa.ifi o de Nirva. z, que ya había vuelto de s ( 1 

I espedido'» sin hacer nada, mandólo de nu^vo 
¡con 100 hombres, y el P. Casas, á esplorar 1» 
isla, recomendándote todo .buen comedimiento 

! con los naturales; y en su escursion reconocie­
ron las provincias ríe Cueiba, Zabane, Cama^üey 
Guáinuahaya y la H«b»na, donde sucedieron 
cosas noUbles, pm-o que seria cuento largo, y 
fuera de mi propósito referir. 


